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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL DOMINGO 1 2 DE NOVIEMBRE DE 1 

VARIACIONES DE LA OPINIÓN PUBLICA. 

La mas fuerte objeción que puede hacerse contra 
principios anteriores consiste ea la versatilidad de los pue­
blos, en su propensión á mudar de ideas, y en el exsm-
plo qu; han dado algunas naciones da la variación ea las 
opioiones que parecían mas afirmadas, La revolución de Pían-
cía ha -sido un monumento de la perpetua infancia y los 
eternos errores del género humano. La opinión pública ha 
sido tan variable como los hombres y los acontecimientos. 
€ada v¿z que un nuevo partido formaba una nuava y mal 
segura basa para el «dificio social sobre la ruina de las an­
teriores ., las plumas de los escritores, Jos gritos de las 
tribunas y la vez de todo el pueblo condenaban al olvido 
y al desprecio la constitución antigua que poco antes había 
mirado como el m*pr de los gobiernos, y ensalzaban has­
ta las nubes el nuevo plan dd administración, qie habían 
de maldecir antes de un año. ¿De que sirve pues la opi­
nión pública? ¿Qué caracteres tiene de verdad ni de Uti­
lidad , quando se muda al placer de los partidos, y se 
Altera según la "inconstancia de los sucesos ? 

La misma versatilidad que tuvo en Francia la opinión) 
pública acerca' de las ideas y principios políticos, la tuvo 
también acerca de los hombres. Necker,. el ídolo de ia na­
ción en la época de la convocación dé los estados genera­
les, no debió su salud sino á la fuga. Lafayette y Bail'y, 
primeros apóstoles de la libertad, perdieron el uno el ho­
nor y. el otro la vida. Mjrabeau murió, quando ya ema zí-
ba á decaer su crédito. No hablemos de los girondiit^.*, da 
k& terroristas, de los mcdeíacos , que succ&íivameate se ías* 
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ton enviando al cadahalso. El puablo asistía á sus suplicios 
con el mismo placer que el día antes los había' aclamado 
en las tribunas. Ea fiu., vino Bjnaparta, que aEi'qúHó la 
opinión pública , la qual es necesario confesarlo , DO hizo 

randes bienes en Frauda, porque no se fixó jamás : y 
,<£&B#Ó grandes ..mate*, porque a.uxLió succesivamsüte todos losf . 
p$ít.Wos con sir irresistible poderío. 

Memos -propuesto esta objeción con toda la fuerza de 
:;.<JU3" es capaz; y los que no apruaban.que haya ea las na-
fícicnei una maja de opinión pública, no : se quéxarán de que 

se^yfia procurado debilitarla ; mucho mas quando la hornos 
£jj«lfirmado CGO el exemplp mas célebre que jamás' ha 

presentado la historia. Ahora traíamos.de disiparla: y pa­
ra esto es necesario desenvolver las causas qua alteraron! 
con tanta freqüeocia la opinión pública eu la revolucioa 
francesa; y el conocimiento de estas causas servirá en-otra 
qualquier nación para evitar su influencia y fixar la opi-' 
Bion. general sobre basas, indestructibles. 

La Francia era un verdaderos cao desde la muerte 
dé Luis XÍV. Las semillas del bien y del mal , de la 
igísoraada y de las luces estaban m;zs:ladas tumultuaria­
mente. La costumbre de obedecer era favorable al despo­
tismo reyaaaíe: los progresos de las lucas reclamaban la li­
bertad.. Eiíando oprimido baso cien formas diferentes el 
derecho de comunicar los pensamientos propios á la nación, 
las filósofos necesitaban de tener cierta influencia , ciarto 
partido entre los que gobernaban, para pider sostener sus 
escritos» De aquí- nació el partido filosófico, muy distin­
go del .espirita, filosófico,- es decir, el espirita de -examen,' 
de candor y de verdad,; que debe reynar en las obras qua 
$e ;presentan á la faz de la naciop. Este partido existió; 
la mejor prueba de su existencia son las persecuciones qua 
suscitaron los sabios acreditados contra los que se atrevían 
á saber fuera de su gremio. 
r , Ahora bien: donde hay un partido, sus intereses son 
siempre mirados como los primeros; y los de la virtud, 
lar verdad y la justicia son subordinados á ellos. De aquí 
las .contrariedades en los primaros elementos de la-legisla»' 
t i o i : di aguí i las irregularidades sn ios pna.cipios del go^ 
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bíf-rno; y como estas nociones no se podían expresar con 
claridad, porque el despotismo velaba y ahogaba en su 
nacer las verdades demasiado tírminaates, el temor de los 
escritores cubnó de oscundsd la ciencia que necesita dé 
mas exactitud. Mas bien querían que se entendiese So qu» 
caí'absn que lo que decías: y en ia3 mismas contradiccio­
nes que cometisn de intento, daban á entender á sus con­
ciudadanos Ja absurdidad de los principios que dirigían la 
administración publica. 

Quando los estados generales permitieron á la opinión 
pública que se formase libremente, esta se fisó sobre uaa 
monarquía constitucional, que fuá mirada como el m.jor da 
los gobiernos para un estado de grande extensión. Esta fué 
la única vez que la opinión pública se formó libre y jui­
ciosamente : porque los sabios escribieron imparcialmente y 
sin temor, y la nación leyó y aprendió tranquilamente las 
verdades qne lé interesaban. Pero no duró mucho esta dis­
posición ventajosa. El partido de la corte que creia haber 
perdido en el esíablecimisnto de las buenas ¡eyas, el pa?r 

• tido filosófico que creyó no beber conseguido todo lo que 
deseaba, los partidos de los ambiciosos, que esperaban sa­
car ventajas para sí de las turbulencias públicas , lograron 
por. diferentes medios extraviar la opinión, ya aterrando á 
jos escritores que favorecían ia verdad, ya animando á los 
partidarios, ya promoviendo sediciones populares, y dándoles 
el nombre de voz de la nací n. Ea este conflicto de am­
biciosos , en esta lucha tumu'tuaria de pasiones, e! hombre 
virtuoso enmudeció ante la fuerza y juzgó imposible iius-. 
Erar la patria en medio da ¡os gritos y de los pañales. Das-

' de entonces no hubo opinión pública. Los jornaleros de jos 
airábales y el cuerpo de rameras da París fueron los ór­
ganos de la voz popular. Sus gritos eran proporciorizdos á 
la cantidad de dinero qne habían recibido y al grado- de 
ferocidad que Sos xsfes de las facciones habían co ¡-seguido 
inspirarles. La masa genera!, csassda de tanto,? males y 
desesperada de encontrar la felicidad, subscribía á todas las 
alteraciones de París, sem. jante á un -cafetín» deshauciado, 
á quien le es iadiferente la posición que ha de tenegf ea 
su. lecho de muerte. 

Be continuará» 
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NOTICIAS. 

El ;-artículo fíguiente es extractado del Monitor. 
Madrid 25 de Septiembre.—S. M. atendiendo á las ins­

tancias reitetadas de D. josef de Espinosa , director del -
depósito hidrográfico de la cor te , ha í¡ceptado su demisión, 
ocasionada por su ;falta de saiud , y ha nombrado por su 
Éüccesor á D. Josef Lanz. 
." Es imposible mentir con mas impudencia. Este digno pa­
triota, .después de . haber rehusado el jurar d José por, rey, 

, .después de haber despreciado todas las -ofertas y empleos que 
•\e presentaban, se valió de la primer oportunidad para reti­
narse d su departamento de la isla de León, donde actifal--

.rfnente .reside. El rey 'José , suponiéndolo en su corte, pidien­
do que lo ' releven de su empleo con motivo de su quebranta­
da salud , finge que Jo ha reconocido por rey, que permanece 
en ju corte, y en fin que es de su partido. Ño es posible reu­
nir mas falsedades en menos palabras. Estos son los -recursos 
miserables de que ¡s-e vale para engañar los pueblos 1 por estos 
medios trata de sacar partido fie todo. ¡ Desgraciados de }os 
que se d.exen alucinar ! 

Nuestra caSalJeríá encontró á la enemiga en" número 
de -.2-500 homb.es sobre Madrilejos y Herencia. Chocarla y 
¿rrójjarla fue en un mismo momento. Ffem dexado 100 
muer tos , 150 húsares prisioneros , víveres para 2 días -y 
gran parte del • botín» Freyre, general de nuestra caballe­
ría , hace el mayor elogio ele su valor. Esta acción es de 
mucha importancia, para nuestras armas : porque prueba que 
ya cesó la superioridad de la caballería francesa y que los 
enemigos fueron sorpréhendidos. Los nuestros seguían per­
siguiéndolos' en su fuga, •-' • 

Dia 12 el sol aparece á las 6 hor. 56 mín. eró" seg. 
Se pone á las 5" hor. 3 min. 34 seg. 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 31, 75 pulgt 
Altura termométrica' antier á medio dia. . . . n f . g r . 
Altura termométrica ayer ¿ las 8 de la mañana. o | grad, 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EN SEVILLA EN LA iMPRENTA P E HIDALGO. 
• ; • , " , • . . 

Ayuntamiento de Madrid

http://homb.es
http://nf.gr



